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ILUSTRA.CION 
APOLOGETICA 

~L PRIMERO , Y SEGUNDO TOMO 
D E L 

TEATRO CRITICO, 
Dmde se notan mas de quatrocientos descuidos al Autor 
de Anti-Teatro ; y de los setenta, que éste imputa al 

Autor del Teatro Critico, se rebaxan los · 
sesenta y nueve y medio. 

ESCRITA 

POR EL MUT ILUSTRE SEÑOR 

). Fa. BENITO GER.ONIMO F:EIJOÓ Y MONTENEGRO, 
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Que hizo el Autor ·al . Rmo, P. M. Fr • 
Fran~isco de Berg:anzc!_ , ~ene~al ~l.e la 

Congregaci?n cte S~.n , B,,€~ito. d~·, .i, 
Es pafia , Inglaterr~ , &c. r. 

.O 't1 I 

f~q,q~IO solo me atrevo a poner este ,(), t Libro en las_manos de Tí. Rma. 
♦ N ♦ mas tambien a esperar que sea 
♦ ♦ ·1 ·d d ~ iM'9«9~~- reczuz o con agrtl¡ o ; porque, 

- aunque pequeño en el volumen, 
y aun mas pequeño en el valor , al fin es Li­
bro. Solo este genero de alhajas se ha~e lu­
gar en ·1a austerísima estrechéz con que V • 

. Rma. observa la pobreza Religiosa. r yo me 
, lisongéo .de ser el primero entre todos los 
súbdztos de V. Rma.-que haya acertado a 
ofrecerle tal presente, que V.Rma. admita 
sin repugnancia. La rvanidad de este acier-
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to es el unico interés , que puede tener mi 
amor propio en la dedicacion de esta -Obri­
lla , pues otros , que. suelen atribuir se a los 
Escritores en la eleccion de Patronos , ni 
tienen . cabimiento en mi genio ( creo que 
puedo decirlo con satisfaccion ) , ni aun . 
quando le tubieran, los buscára por este me• 
dio, estando cierto de que para V. Rma. so­
lo es merito aquel , que en el Cielo s~ repu­
ta por tal. Nuestro Señor guarde a V. Rma. 
muchos años. O~iedo , y Diciembre 3 de 

1729. 
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··m·1 t\ i ' B. L. M. de V. Rma. ~ 
su mas rehtlroo· iúbdito, y siervo, 
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(V) 
APROBACION · 

Del P. Fr. Martin Sarmiento, Lector de Teología Mo~ 
ral en el Monasterio de S. Martin de esta Corte. 

POR mandato de nuestro Rmo. P.M. Fr. Francisco 
de Berganza , General de la Congregacion de 

nuestro P. S. Benito de España , Inglaterra , &c. he vis­
to un Libro , intitulado Ilustracion Apologética al pri.: 
mero ,y segundo Tomo del Teatro Critico, que desea sa• 
car a luz el Rmo. P. M. Fr. Benito Feijoó Montenegro, 
Maestro General de la misma Religion, Abad que ha 
sido , y es al presente del Colegio de San Vicente de 
Oviedo, Graduado en la Universidad de dicha Ciudad, 
Catedrático de Santo Tomás, y de Sagrada Escritura, y 
actualmente de Vísperas de Teología , &c. 

Y siendo la Obra una justa Apología contra Ia cen­
sura, que D. Salvador Joseph Mañér estampó en su An­
ti-Teatro, consiguientemente se me intÍma, que lea los 
Tomos del Teatro Critico, y,la impugnacion que el 
Ami-Teatro trae. Digo , pues , que leí con alguna re­
flexion el Teatro, Anti-Teatro, y esta Ilustracion Apo­
logética. Por lo que toca a expresar mi dictamen, no he 
tropezado en este escrito con cosa opuesta a los dog• 
mas católicos , disonante a buenas costuinbres , o con­
traria a nuestras Constituciones, y Leyes. Por lo que 
mira a sentenciar en esta racional contienda , cedo el 
cálculo a los lectores indiferentes ; solo propondré con 
ingenuidad mi sentir. 

Los que conocen la modestia del P. M. Feijoó es-­
trañarán en el estilo alguna acrimonia , que no acostum• 
bra; pero los que re8exionaren debía ser Apologético, 
aun echarán de mas aquella dulzura, suavidad , y cor­
tesía con que, impugnandole, t'tata a su pretendido opo­
sitor! Tiene el estilo todo el lleno del cuacter apolo-, 
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(VI) 
gécico, y solo faltan las a.eres invectivas , qu~ le carac­
terízan; esto es triunfar de sí propio su modestia, aun 
quando la defensa es en causa propia. Antes de Aris­
tarcos, y Zóylos fueron forzosas Apologías, pues mu­
cho antes de estos fueron muy comunes las calumnias. 
Pero no sé que de otro alguno, como de nuestro Autor, 
se pueda decir, qne, sin pasar la raya de una justa de~ 
fensa , supo triunfar , sin preconizar el triunfo. Si con· 
sistió en la debilidad del émulo, o en la valentÍa del 
emulado: Demit honorem cemulus Ajaci (a), déxolo a 
la discrecion. Lo que yo debo decir al Autor es lo que 
le dixera Sydónio: Tam qui te temulentur non habes, 
quam non invenis , qui sequantur ( b ). Envidiosos, y An­
ti-Críticos sí habrá muchos: Quoniam cemu/ari non li· 
cet (e) , opositores de conseq üencia pocos , o ninguno. 
Escritores, que a la sombra de un especioso titulo im­
priman lo contrario , saldrán a docenas. Pero Escri­
tores, que entiendan lo mismo que impugnan, o que 
no impugnen lo mismo que ignoran, hasta ahora no 
salieron ~I teatro. Enfermedad es esta de escribir, que 
si en tiempo de Juvenal era incurable, hoy día, sobre 
incurable, es contagiosa : y siendo contra el Teatro 
Critico , ya picó en epidémica manía : Insanabile scri· 
bendi cacoe°thes (d). No digo que el Sr. Mañér escri­
biese por manía su Anti-Teatro, pues en varias par• 
tes da a entender su merced, que entra preguntando, 
y consultando sobre sus dudas, solo por oír al P. M. 
en sus respuestas. Lo mismo que otro Gaditáno hizo 
con Tito Livio (e). Así sofo juzgo , que sus desvelos 
de casi tres años no tienen otro fin, que el de hallar 
soluciones a muchísimas cosas, que no pudo entender 

en 

(a\ Ovid, 13, Metam. (b) Sydon. lib. :. , tpist. ;. (t) Plaut. 
in M:tit. (d) Juven. satir. 7. (t) Pliu. lib.:. , ·epist. 3 • 
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(VII) 
en el Teatro Critico; y con efecto, pues las busca en 
quien se las dará a manos llenas: Nihil est quod dis­
cere ve/is , quod iile docere non possit (a). En esta 
Ilustracion hallará el Sr. Mañér saciada su curiosidad 
advertida su corta penetracion , y satisfechos los qu: 
llamó descuidos del Teatro, habiendo sido deslices de 
su propia inteligencia. 

Es el Teatro Critico de superior orden a entendi­
mientos vulgares, asi por su harmónica composicion 
como por la sublimidad ingeniosa de su Ardfice. Sol~ 
con advertirnos Pau~ánias (b) quien había sido el Ar• 
quiteéto del Teatr~ de Epidáuro , creyó discretamen­
te, que no se pod1a ponderar con mas alta expresion: 
Quis Polycletum audeat in certamen provocare ~ Es el 
P. M. Feijoó el Polycleto del Teatro Critico y el 
~utor de esta Ilustracion Apologética : Quis ~udeat 
in certamen prO'Vocare ~ Esto bastaba para elogio y 

b ' . 1 ' esto so ra para votar a ctegas a victoria contra sus 
Antagonistas. La universal aceptacion con que se fin­
ge fue adtnitido en el Parnaso el famoso Poema Pas­
tor Fido (e), es b_u~n simil del comun aplauso con que 
el Tea_t~o, fue rec1b1do en la República Literaria. Ape­
nas s,aho a luz esta Obra, quando los curiosos amia­
ban a ~r~a leerla , y convertirla en la substancia de 
su erud1c10n. Hasta de la Magestad llegó a señorear­
se su dulzura : tanto , que saboreandose , como con' el 
Poema Apolo , se lamía los dedos, y chupaba los la­
bios ( palabras del Bocalino ) por haberla gustado 
becba de mayor cantida~ ~e conceptos, que de palabras: 
~s verdad no ~altar?~ Cm1cos melancolicos , que no te­
ruendo calor,m espmtu para digerirla, tentaron morder-

a 4 la 
. (a) Idem l ib. r, tpist. u, (b) Pausan. in corintb, (e) Tra­
Jan, Bocalin, 411is, 3 r. 



(VIII) 
la por el pergamino. Censores de corteza , Críticos de 
aforro, y émulos, al fin, de que no podian ser émulos. 

~eria ·Crates que el verdadero Critico poseyese 
la Enciclopédia universal: Criticum oportere esse pe­
ritum omnis scientite Logicte (a). Pero ( gracias a la 
fortuna de este siglo) no hay hombre, que con haber 
hojeado solo en una antesala las Aventuras de D. ~i~ 
xote, o las Travesuras del Gran Tacaño, no se imagi­
ne Critico de bien sonadas narices . para censurar age­
nas obras , o negar glorias inconcusamente recibidas. 
En algunos será antojo , q ligereza ; en otros ya pasa 
de tesón a ferrea terquedad. Ha y Pseudo-Críticos noc­
turnos tan enamorados de su tosca , y ruda Minerva, 
q~e para apropiarse el caracter de Criticas, juzgan 
superfluo el conocimiento de Antigüedades , Cronolo~ 
gía , Geografia , y Gramática. ~ ~é digo Gramática? 

- Aun el ignorar los compuestos de sum, es ,fui , creo no 
impide para critiquizarle a la moda ; que su principal 
compuesto pr.esum, tees no puede menos de ser supo­
sitÍcio , y contrahecho , pues no nos consta de Autor 
coetáneo; y el privilegio de Nebrixa tiene muchas nu­
lidades (h). De semejantes Criticástros Anónimos , y 
Pseudónimos dixo muy bien Andphanes, que eran chin­
ches de los eruditos : Eloquentium clandestine morden-

/ tes cimices. Yo los Ilamára tambien chinches de la Re­
pública, y de sus glorias , pues todo lo envidian , todo 
lo inficionan , y todo lo muerden. 

Con este venenoso ánimo salieron muchos de ma_. 
no armada contra el Teatro Critico: Impetumfecerunt 
uno animo in Tbt!atrum (e). Los mas escribieron con 
buen fin, aunque en mala causa_. Era esta la defensa 

de 

(4) Ap. Scxt. Empyr. 4dv. Matth. (b) Ap. Causin. lib. 2. , pard o/. 58. 
(e) Act. ,ap. 19 , v . 2.9, 

(IX) . 
·de los que no creían ser errores de su facultad. Solo 
faltaba uno, que saliese derechamente en defensa del 
vulgacho, y su_s vulgaridades, que . n~ _es la facultad 
de menos séquito. Pero esta mater1:d1S1ma, y molesta 
carga ya parece la echó sobre sus hombros el Sr. Ma­
ñer: por cuyo empleo le llama cori razon el P. M. Feijoó 
Procurpdor General del Vulgo, y 1uez Conservador de 
sus Errores. Creyendo, pues , el Sr. Mañér, que acaso, 
como allá en el Teatro de Roma, 

Elepbas a/bus Vulgi comJerteret ora (a) : 
comenzó su Anticrítica, acriminando, y arguyendo de 
descuido la especie del Elefante blanco. A lo que se 
dexa entender , para que divertido el vulgo con aquel 
descuido Elefante espectable en el Teatro Critico, no 
atendiese á rodo lo demás que se decia en el Teatro. 
Ingenuamente concede el P. M. como medio descuido 
solo la equivocacion de Siám por Bengála , la que es 
accidental al asumo para que se traía la especie. Yo 
dixera, que ni aun medio descuido ha sido, si se apu­
ran las circunstancias. Es claro que a imitacion del 
Buey, o A pis en Egipto, se veneró, y venera en la 
India Oriental el Elefante. De Bengála lo dicen mu­
chos : de Siám lo afirman algunos , citados del célibre 
Geógrafo Pedro Davity (b), quien, aunque no los sigue, 
dice, que Siám es un Seminario de muchas sectas, y 
raíz de toda la Idolatría. De aqui es consiguiente ser 
tan conforme el religioso culto del Elefante blanco a 
la M~tempsicbosis, o transmigracion Pytagórica, que 
creen aquellos Barbaras, que sería crasa inconseqüen­
cia no adorarle. El Dios Sommonokhodom tiene estan­
cia en el Dios Osíris (e). Este falso Dios se veneraba 

en 

(, ) . Horat.lib.1.,tp. 1. (b) Davity deAsia,[1l;6io,636,637, 
(e) Diodor, Si,, lib. 1. 



(X) · .d ' ' l 
en el :Buey negro, o A pis, por haber transmigra o a e Sll 

alma : ~pues por qué no se adorará por lo mismo el falso 
Dios S ommonokbodom en la figura del Elefante blanco?. 

Esta que ha parecido equivocacion , y no 1o es, 
ha tenid~ contra sí la corpulencia del Elefante, que n_o 
pudo tragar el Sr. Mañér, porque~~ se hallab~ en sus li­
bros • v asi sobre este monte v1v1ente rento amonto­
nar de;cuid~s contra el Teatro: Cujavis oratio ins~m~­
lari potest ( quexa de Apuleyo) si ea, qu12 e~ prz~ri­
bus ne!'a sunt , principio sui defraud~_nt~r ~a). ~• se 
desquician las clausulas del P. M. Fe~Jº~, s1 se d1s_lo­
can slls palabras, si se violentan los s1g01~cados , s1 es 
error lo que no se entiende , o no se ha leido : y final­
mente si ha de ser descuido del Autor el que sus Cen­
sores n~ sepan buscar las citas , muy esc~so anduvo el 
Sr. Mañér en contar solos setenta descuidos , pu,es ya 
pasarán de setecientos los de esa clase. Algo sena to­
lerable en un Autor de Aldea; per.o en un ~utor de 
Corte ,en un Belerofonte Literario ,en un E_scmo~,.que 
maneja a menudo la Real Biblioteca , ~º· N1 es ~1s1mu­
lable que no encuentre las citas, y es 1rr_epr~hens1ble se 
valga de Autores , que dice~ lo contr~r1?. a lo que en­
tiende ; esto es exponerse a aquella 1rr1~1on, que ~~­
ciano hace de un indoél:o entre muchos libros : Qt'1 1n 
tui perniciem velut Belleropbontes codicem attu/eris (b). 
Porque como otro :Belerofonte man~jaba libros, cuyo 
contenido ignoraba, y aun no adverua que eran contra 
sí mismo. Puede ser consistiese en que e~ ~r. Mañ~r 
leyó de priesa el Teatro Critico, para escribir su Ann• 
crítica mas despacio. Asi no salió al certamen contra el 
p. M. Feijoó, y su Teatr

1

0 ~ sí contra un Autor fingido 
en el teatro de su fantas1a. . T1e-___ , ___________ , __ _ 

(•) Apulej. ¡lpotog. (b) Lucian. adv. i11do,t. 

( XI) 
· Tiene el Teat!o Critico en su constmécion la prin­

cipal circunstancia, que en un Teatro material pedia Vi­
trúvio: Ne sit locus surdus (a). Tal simetría debe tener 
un Teatro, que ni la mas minima voz se pierda, ni dexe 
de oirse la mas remisa. A poco que se altere la estruc­
tura, se alterará la voz. Si se combinan los sillares para 
describir otra figura d_e aquella , que para su progreso, 
aumento, y conservac10n pide la voz, sea cónica o circu­
lar su con.cavidad; tan lexos de entenderse lo qu; se can­
ta, y rec_ua en el Teatro, ,apenas s~ logrará la primera 
aprehens1on de las voces , o resultara un confuso sonido 
de todas ellas. Mas delicado es el Teatro Critico en su 
fabrica. No basta que en él hagan reflexfon las voces ácia 
los oídos; es preciso que la verdadera significacion de las 
palabras reverbere ácia los entendimientos. En suma en 
el Teatro material hacen reflexfon las voces hirie~do 
en lo~ ma~mole_s, o materiales} en el Teatro c:itico, pa­
r~ ~u mtehgenc1a, ha de reflexionar la misma inteligencia, 
hmendo formalmente en las voces : Ne sit /ocus surdus 
( b ). A una sola voz, que se le quite se Je añada se le al-

d / C'. ' ' tere, qu~ ara conruso todo el Teatro, y descompuesta su 
harmoma. No de ~tro modo que la imagen de Phidias 
en el escudo de Minerva competia con el simulacro en la 
duracion. O se habia de arruinar la simetría de la Esta­
tua , o jamás se borraría la imagen de su Ardfice. Asi, 
pues, se ve gravada en el Teatro Critico la intelectual 
imagen de su Autor. A poco que su colocacion se trastor­
ne, quedará I~ im,a~en ~esfigurada; y a tandeo que se 
tuerza el s~nt1do? o mteligen~ia , que debió dar , y dió a 
las voces, n1 aun imagen de s1 mismo quedará el Teatro. 

U na sola voz de estas, si • dícese , parece , si acaso, 
creen algunos , sea esto asi , &c. quitada, o alterada en el 

Tea-
~•) Vitruv. li j. 5 , cap. 3, '7&, (b) Apuiej. de Mund, 



( xu) 
Teatro Critico siempre saldrá viciada su inteligencia, . 
a no resultar u;a monstruosidad de _contradicciones,que 
puedan llenar cien Anti-Tea_tros.As1 se quexaba S.~gus­
tin (o), porque Juliano hab1a arrancado de sus claust1· 
las las voces videatur, y putetur, para tener algo que 
impugnar : Abstulisti verba, qur:e dixi, & dixisti , qute 
ipse jin:,;isti. Y asi le responde_: Redde v_erba mea, & 

n"scet calumnia tua. Esto mismo p_ud1era responder 
va .. ; , R . Tr d · p el P.M. Feijoó al Sr. Maner: est1~uya r .m • mzs ~-
labras a su lugar , y se desvane~e~a en humo su A_ntz• 
T,atro. O si , como es razon, qu1s1~re escusar ~(Ul en 
el Sr. Mañér la malicia , y calu~nta con que a I pro-

d. ' Juliano y atribuirlo todo a unos grandes deseos ce 10 , 
1 

. 1. <le patrocinar al v_ulg? , _con ?º menos vu gar mte 1gen• 
cia , lo que Marc1al a F1den!m~: . . . 

!Juem recitas meus est, o Fzdentine, Jzbe/lus. 
Sed mate cum recitas, incipit esse;

1
tu~s (b). 

No es el Teatro Critico , que e!_S~. ~aner 1mpu~na, el 
mismo que escribió el P.-~· Fe1J?º: smo ~l

1
prop10 q

1
ue, 

no leyendo bien, se fing10 el m1s~o. Maner. Juzg~ ª! 
descuido con cuidado de Teatro Crmco, y se descmdo 
.del cuidado que debia poner ~n ~ntenderlo. Por eso 
abunda el Anti-Teatro de alucmac1ones mas que vul~ 
gares que esta Uustracion hará patentes. 

N~ es menor alucinacion la que padece el Sr. Ma~ 
ñér en la causa del vulgo, confirmar sus propios error~s 
con nuevas vulgaridades. Dos! que el P .. M. desp~ec1a 
por demasiadamente crasas, quiero advermlas al mismo 
vulgo,para que tantee el aprecio_ qlle merece ~u Patrono. 
La primera consiste en los melmdres de panda, que el 
Sr. Mañér (fol. 11 ~, n. 15) impone a lo: Gallegos sobre 
su palabra. U debia aplicarlos a los Islenos de Corcega, 

se-

(a) s. A~gust, ,ont, Julian. lib, 4, ,. 8. (/,) Mart, lib. 1, epigr. 39. 
( 

( XIII) 
segun Dióa,oro Sículo : y a los Cántabros ; segun ·Estta­
bon, y Mariana (a) ;·u debia señalar Autores de mayo1: 
categoría para antigüedades Españolas. La· segunda se 
halla al f. 2.66, n. 19, c_on esta rotunda gracia: Entre las 
Provincjas de España son reputados los Gallegos por la 
gente mas insipiente:::: y ruda. ~~iénes son los Areopa-., 
gíta~ que sentenciJir~n~ Las _Catedrales; Religiones, U ni­
vers1dades, y Coleg10s tesufican lo contrario con la ex-, 
peri~~ci~. Las Pelucas , y Corbatas , que han estado el) 

Gal1C1a, o saben algo del Reyno, no dirán semejante cosa: 
con que solo rest_a, q qe tan ba"a vü lgaridad se_ conserve, 
~ntre gente de alpargata, y ~a_rapalo; o que en· las Alpu­
,arras se o~s-~rve por la trad1c~on quarenca y una. Citar 
c;ontra GalICJa Aut?: Portt~gues, y rayano, es igno~ar los. 
~l~mentos de la Crmca~ .Oiga el Sr .Mañér en el Obispado 
dei Tµy, gue lo~ GalJ~gos son Portugueses, y espere la 
respnesta, Uemas, que semejante ojeriza es comun enfre 
c:;onrayanos, como se ve entre Navarros, y Franceses. El 
t:!Ombre de Porri.Jgués en Galicia huele a no sé qué. No, 
9bstante; para qu~ Farfa quede ~atisfecho, y el Sr.Mañér. 
~ese~g~nado_, est1m;t:é se lea 

1

el mismó Epitome de Paría 
a la pag. 15 4 (b). Alh se leera expresamente que acosa-
d 1 ' ' ' os os comerr~neos de Paría del valor Gallego , no ale-
g~ron ot_ro monvo para Io~rar las paces que imploraban,, 
smo decir, que Portugueses, y Gallegos todos eran unos: , 
Pues el origen_deun__o! ,r otro1.era

1

el mismo: Griegos to.:.· 
dos. Para la contrad1~~1on d~ Fana subra lo dicho:. para __ 
prueba de que no deb10 admirarse,bastaba Estrabon: Ma .. 
~ima Lusitanorum pars, ut Gal/aici vociténtut, factum 
e,s_t (c).Con ~~evo e$ el P.

1
M.Feijoó,como1quiere persua_• 

d1r el Sr .Maner,docto entre insip ie.ntes,y rudos _Gailegqs, 
Or-



·c,av> 
Orfeo entre Thraces, y Píndaro entre Be6cios. Es Pínda~ 
ro, Orféo, y Autor sobresaliente, no solo entre los cele~ 
brados que ha producido Galicia, sino tambien entre los· 
mayores que dieron lustre a la Monarquía Española. 

Las demás alucinaciones, que en nombre del vulgo 
acumula al Sr. Mañér, las verá el lector notadas a cente­
nares en esta Uustracion Apologética : con tal eficacia, 
que no podrá menos de ~dmirar en ella con ~ydonio (a) 
la oportunidad en los exemplos, la fe en las cttas, la pro­
piedad en los epítetos, la urbanidad en las figur~s, la v_a• 
lentia en los argumentos, el peso en las sentenc1as,y d1c• 
támenes ; y finalmente , un rio en la eloqüencia , y un 
rayo en cada cláusula : Flumen in verbis ,fulmen in clau­
su/is. No es el P. M. rayo, que hiera, o lastíme a sus 
émulos. Es un rayo intelectual de tan superior gerarquía, 
que al mismo tiemro que solo es_panta, aterra, y horr?• 
riza a sus Antagonistas lechuzas,tlustra todo quanto t1e,,­
ne dicho en su Teatro, para mayor desengaño de los que 
desean sacudirse de errores vulgares. Solo en estos se 
compromete, para que, cotejando Teatro, Anti• Teatro, 
y Apología,hagan justicia en el presente certamen. Si mi 
voto , por ser de discipulo apasionado del Autor, no se 
rechazase, sería, que el P. M. maneja las especies en es• 
ta Obra, como quien las tiene propias; y que su Anta­
gonista las malbarata como pres~adas : que el P. M. es­
cribe lo que sabe; que el Sr. Manér escnbe lo que tras­
ladó : que el P. M. sigue derechamente la senda de la 
verdad; que su Andpoda busca sendas torcidas para im­
pugnarla, Finalmente digo, que la paradoxa primera del 
Tomo 111 del Teatro ya no es paradoxa en nuestro para­
lelo. Escriba el Sr. Mañér Anti-Teacros,y mas Anti-Tea­
tros usque in infinitum; pero no piense llegará a tocar 

la 
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la linea, _rumbo, o vuelo, que sigue el, P. M. Feijoó. 
Este es_ s1~mpr~ recto, el que el Sr. Mañer se propone, 0 
le desviara la ignorancia in infinitum , o torcido con la 
intencion, nunca podrá alcanzarle. En lineas parece qui,­
mera, por eso es paradoxa : en nuestro cotejo dexará de 
ser para~oxa, porq~~ se hará patente a todos, que de­
ben dec1r al Sr. Maner tantee primero su caudal de Mi­
nerva, antes que sueñe impugnar al P.M. 

Tecum habita , & noris_ quam sit tibi curta suppel­
le:,; (a). _Por tanto soy de dtetamen , que esta Ilustracion 
se pub~1que, para c?mbatir algunas cataratas , que la 
obscu_ndad del Anu-Teatro quiso introducir con tram­
pantoJos. Tan ajustada la hállo al intento que si el Tea­
tro se ll!vó el aplauso de los curiosos, e:pero que esta 
llustracton será hechizo de sus mismos émulos. De Pom• 
peyo, d~~e Casiodoro (b), que el renombre de Magno 
\e merec1_0, mas que por sus conquistas, por su Teatro; 
y Tertuliano pondera, que solo era menor que su Tea­
tro, Pompeyo: Theatro suo minor (e). Como si dixesen 
entre los dos, que Pompeyo era grande por su Teatro; 
Y que su Te~~ro era gran1e por ser Teatro de Pompeyo, 
~~l P.M. d1re yo, que s1 por su Teatro Critico mere­
c10 _el renom?re de grande, por esta llustracion Apolo­
gé~1ca lograra aplausos de mayor. Tbeatro suo major. y 
as1 se le de~e conratular para que prosiga con su Tea­
tro, que as1 podra gozarse del mayor aplauso con que 
en adelante será recibido : ' 

. Pla~suque sui gaudere Tbeatri (d). . 
. Asilo siento, sa/·vo meliori, en S. Martin de Ma-
drid, y Noviembre 20 de 1 729• · 

Fr. Martin Sarmiento • . 

( 4) Pers. Satyr. 4, (b) Casiod. ap. Pitisc. (,) Tertul. de s¡ec­
'"'· cap. 10. (é) Lucan. lib. 1 , v. 133• 

APRO-
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APROBACION 

De D. Pedro Alca1Ar, Abogado de los Reales Consejos, 
y Agente Fiscal del de Ordenes. 

M. P. S. n 

M
E manda V. A. reconozca un libro,escrito por el 

Rmo. p. M. Fr. Benito Geronimo Feijoó, del 
Orden de nuestro gran P. S. Benito, que le intitula: 
liustracion Apologética al I ~ r II Tomo del Teatro Cri­
tico contra el Anti-Teatro Crmco de D. Salvador Joseph 

Mañér • y confieso que solo la obediencia que debo a 
' ' ' d d' tan alto precepto, obliga mi cortedad a ar_ iccamen 

sobre esta Obra , pero no censura; porque nt ~l obede­
cer me pudiera dar aliento para censurarla , m debo yo 
entender se me mande ser Censor de la que se dirige a 
ilustrar , la que con tan notorio aplauso , como justo, 
ha dado a luz este Autor. 

No era necesario este libro para manifestar la eru~ 
'dicion y elevacion del discurso del P.·M. porque lo ha 

' . d hecho bien público la comun aceptacion e su antece-
dente Obra , y menos lo necesita para curar las ?eridas 
que le haya causado el Anti• Teatro; porque bien co• 
nacerá el P. M. ( como qualquiera), que las avenidas 
de su Contradictor no traen fuerza para hacer sangre, 
y solo con ellas le presenta sus _buenos deseos. Pero n~ 
ba querido escusar este tr~baJO ! p~ra lograr con el 
mayor -aclamacion de su triunfo a vista de su contra• 
río : Quia dum desint ~ostes . desit qu?que caus~ 
triumpbi (a); porque semeJantes imp_ugnaciones, aun, 
que se sumergen luego en el desprecio, dexan el efec­
to que la piedra arrojada en el estanque , que h~rn-

, d1en-

(") Ovid. 1. f ast. v. 1 19, 1 . \. 
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~iendose al cieno forman las aguas varios ;cifculos cle-· 
vados, con que descubren mas su cristalina hermosu• 
ra : Alius, atque alius subinde circulus excitatur., ·Y 
tampoco h~ querido el P.M. dexar de dar la g!orii -a 
su contrario, de que pueda hallarse ta~ , éuya~ áfrO• 
gancia con razon se debe alabar: ·· ' , • ~ 

Ut desint vires, tamen est ~audanda vo/untas. · . : ~ 
Y podrá decir con verdad , que ha sido disputante del 
P.M. Feijoó en sus ?b~as a las claras, y en pública pa­
lestra, que no necemi de confesar las resultas. 

Por muchas razones podrá estarle agradecido a 
este Autor el del Anti-Teatro; pues en vez de una co­
lérica satisfaccion ( que es la que correspondia a sus 
reparos , para ser congruente la respuesta a la subs• 
tanda de ellos , estilo , y método con que los propone ) 
le ofrece una suave , y piadosa correccion , al mismo 
tie~po que el desengaño de sus errores, sin que haya_ 
_mouvo para c~eer ~eng~nza en estos casos: lo que pu~ 
~e.' y debe di~curnrse fraternal reprehension de la re• 
ligiosa modesua_ del P.M. como lo enseña S. Agustin 
en uno de sus libros de Sermones (a) : Neque bic ea 
vindicta probibetur , qute ad correctionem va/et. Etia,n 
ip~a enim pertin~t ad misericordiam. Ni es de presu- . 
mir , que el esulo del Autor del Anti· Teatro irritase 
al P. M. para tomar venganza, no habiendo cosa mas 
notoria , y sabida , que se halla siempre el desprecio 
de los Ardfices en los que ignoran las reglas del Arte 
y perfecdon de la obra : Qui ignorant artes , negli~ 
gunt artifices. · 

-Por lo que juzgo este libro de utilidad para este 
Autor, y para el del Anti-Teatro, y no de menos pa .. 

b ra ---·---(•)~ S. Augusc. Ub, 1 ,e Smn. DPmin. 
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ra eJ público , por lo que extiende , y autóriia mas las 
noticias , y erudicion-de los Tomos de su Teatro Criti-­
co, con que podrán divertirse los curiosos, y .recrear­
~e los doctos, sin que tenga cosa alguna que perjudi­
qu~ a las bJJen~s1cQstutnbr~s, ni contra Jo~ derechos del 
Real Patrimonio ; y as.i justamente merece la licencia 
que pretende, para darse a la estampa. Asi lo siento, 
salvo in omnibus , &c. Madrid , y Diciembre 6 de 
l1lª, ,. , , :· • r.i.r . t,· J•· JJ l ' , __ <#. \.e l ... \ ~ ~,., hli.Jt; " I.J -

_ ¡. tldfJq ,0'2 • ! 1 ' ~ '!I (, L; ' : ; • ,<. 

• 10 Lic. D. Pedro Bern4rdo Alcazar 
de Montoya. 

1 • • . .. J/t. . ') 
. il 
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A PRO BACI-ON 

Del Licenciado D. joaquin de Ancorena y Ezpeleta, · 
Abogado de los- Reales Consejos -, y Fiscal del Tri: 
buna/ de la Nunciatura de España. e ' 

DE orden, y comisiori del Sr. Licenciado D. Miguéi 
· Gomez de Escobár ,_ Vicario de esta Villa de Ma­
drid, y su Partido, he leído con singular atencion, y gus­
to la liustracion Apologética dél I, y II Tomo del Teatro 
Critico Universal, su Autor el R. P. M. Fr .. Benito Ge­
ronimó Feijoó, Catedrático de Vísperas de Teología de .. 
la Universidad de Oviedo-, y Abad en su Real Colegio 
de San Vicente, del Orden de S. Benito ; Obra de tan su· .. 
perior elevadon, que admirando los ingenios mas gi .. 
gantes en las lenguas de la fama, hará inmortal el nom­
bre de su Autor con el glorioso renombre de Fenix de 
estos siglos: no hay aplauso, ni encarecimiento , qLté 
no venga estrecho a tal Obra, en cuyo elogio dieran 
por bien agotada su Retorica los Tulios, y Demóste­
n~s; y si a Mercurio, por Numen ge la Eloqüencia, 
tributaba cultos la Antigüedad fabulosa; a-1 Rmo. Fei .. 
joó erigirá estatuas todo el Orbe, delineando en grava .. 
dos jaspes su memoria , si no es que por civil ruda ma .. 
teria no es el jaspe digno de tan alta gloria. 

Apenas gozaron de las primeras luces los dos Tomos 
del Teatro Critico, quando se _lisongeó nuestra Nacion 
~onte~plan~ose superi~r_hodas, viendo en dos peque~ 
nos libros cifrada la polmca de todo el mundo: en sucin .. 
tas paradoxas el gobierno de las Naciones mas remotas; 
y en sentencios_os periodos la Historia Natural , y Sagra .. 
da; y en fin, deshechas las nieblas de errores, que em~ 
paña?an las. J_uces de los enten~imientos, no solo vulga .. 
res,smo po~ltlcos;con razon nos debemos persuadir haber 
!legado el Siglo de Oro,que en sueños se prometía Ovidio: 

b _; A.u-. 



-(X1t) 
.Aurea prima st,ta est tetas , qute vfndice nullo, 
Sponte sua, sine lege/idum, rectumque colebat. "" -

Descubierto este nuevo tesoro, que por universal con­
tiene las mas preciosas riquezas de la naturaleza, y de­
biendo a él las Ciencias, y Artes varias noticias, que 
las engrandecen , la emuladon de algunos conspiró 
contra esta Obra las armas de la mordacidad; y aun~ 
que en cada linea admiraron lo primoroso del piricél 
( a que confesaría ventajas el de Zéux1s, Timántes , y 
Apéles) , o porque no fuese singular la copia, o para 
calificarla , si puede ser , de mas heroyca , opusieron a 
ella varios descuidos, que contemplaron a la escasa 
luz <le su comprehension ,. logrando el Rmo. Feijoó , pa­
ra acreditarla de mas insigne, la emulacion , sin la que, 
decia Temístocles, no podía haber accion gloriosa. 

Grato se debiera confesar su Rma. a las contrarias 
objeciones ; pues éstas son el mas precioso esmalte de 
su Teatro Critico, y al fuego de ellas se acendra el oro 
de su doctrina, cuyos subidos quilates se ostentan mas, 
y mas en la Ilustracion A pologéci_ca : en ella manifiesta 
la estatura pigméa de sus ·contrarios ; y como el Hércules 
Tebáno publíca la victo.ria, sin vanidad del trofeo, de­
fendiendo con canta energía sus máxtmas , y noticias, 
que la vista menos lince , la menos perspicáz inteligen­
cia ,confesará a su Rma. el acierto·, y a sus émulos la 
temeridad : en multiplicados errores les convence, y 
Campeon generoso les subministra armas con que pue­
oan pelear , para tener mas que vencer : dando solu­
ciot:t a las impugnaciones vanas de sus contrarios , en 
cada cláusula derrama oopiosos raudales de Histo• 
ria; y como el otro Hércules Tiríntio puede blasonar, 
que con cadenas de oro aprisionó a sus enemigos. 

A los furores de tal _pluma pudieran trepidar los mas 
poderosos contr~rios, tornando a_ buen partido la fuga,. 

aun-
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~unque fuera a uña de caballo en el blanco de Siám,que , 
es el blanco adonde su Rma. confiesa menos ma] tiradas · 
las enemigas flechas; y si por una leve equivocacion ( a. 
que satisface) ensangrentaron contra el Autor los filos 
de su pluma, no será refarable que la mia , a impulsos 
de la ra~~n , se oponga a la paradoxa, donde niega el 
Rmo.Fe1,06, que hay en el mundo virtud atractiva qllan­
do su llustracion Apologécica arrebata con ta] d~lzura 

fi . ' y atrae con cama e cac1a, que es en su comparacion 1a 
virtud magnética del imán , no solo menor pero fabu­
losa. Sus mismos opuestos dan a la Ilustracion el nom­
bre de Ramillete, co°:p~esto de flores mas varias, y fra­
grantes que las que, a mAuxos del Abril producía el 
pensil Hib]éo, sin que las ráfagas del Aus;ro mas con­
tr~rio, ni los soplos.~el enemigo Cierzo puedan mar-­
chnar _sus colores , ~1 -~esvanecer ~us fragran~ias. 
. Ulumam~me escnb10 la II~strac1on Apologetica ofen-­

dido ; y pudiendo en tantas lmeas pisar las de la modes• 
tia , no se enc~entra insu1tante palabra , ni voz indeco-­
rosa que desdiga de la urbanidad Religiosa;pues por mas 
que al coronado Rey de las selvas , y al Elefante, asom-­
bro de valor , y de fiereza , procuren causar inquietu• 
des otros de su esp~ie , men~s _nobles, puede en aq ue-­
llos tanto la soberama, que d1S1mulando la ofensa tie­
nen por desdoro el castigo, y ~or ignominia la ve;gan-­
za. Con esto, y con que n? ~onue~e proposicion alguna 
contra la pureza de la Rebgton , m la sinceridad de las 
buenas costumbres ,es digna· la Apología de la licencia 
que se pretende, para que la estampa añada esta gloria 
~as a nuestra Nacion. Asi lo siento. Madrid , y Di­
cJembre 13 de 1729. 

Lic. D. joaquin de Ancorena 
y Ezpeleta. 

AD-
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ADPERTENCIA. 

YA se dio noticia en la Pida del P. Feijoó de sus 
Obras, y de sus Impugnaciones. Como no se han 

reimpreso éstas, ha parecido conveniente reunir en un 
'tomo todas las Obras Apologéticas, que el Autor pu­
blicó sueltas. 

Su coordinacion no guarda el orden cronológico , y 
se han puesto en este Tomo segun el tamaño. 

La primera es la Ilustracion Apologética contra D. 
Salvador Joseph Mañér, que es a la verdad la Obra de 
mayor empeño, en su genero , de nuestro Benedictino, 
por la variedad de objeciones a que debió responder. 

La segunda es la Apología del Scepticismo Médico 
en favor del primer Tomo de la Medicina Scéptica del 
Dr. D. Martín Martinez, Médico de Cámara de S. M: 
primera produccion en esta linea del P. Feijoó, y cal 
vez la que entre las demás sobresale por el orden , por 
el estilo, y por la amenidad con que se escribió. 

La tercera es la Justa Repulsa de iniquas acusa­
ciones contra el P. Soto Marne, en que procedió con mas 
brevedad, reduciendo a ciertos puntos capitales su de-- . 
fensa. 

La quarta es la Respuesta al Sr. Asiodoro, persona 
principal en el Dialogo Harmónico , que salió a luz en 
la Imprenta de Lorenzo Francisco Mojados , a nombre · 
de Fr. Joseph Madaria, Organista de S. Martín de Ma­
drid. Su estilo diferencia bastante del de nuestro Escritor; 
y no es violento conjeturar la escribiese con noticia suya 
el Autor de ella,y trata sobre la Musica de los Templos. 

Síguese en esta edicion una impugnacion de los Dis­
cursos del Teatro Critico, que tratan de la Medicina, 
con este titulo : Dudas, y reparos sobre que consulta un 
Escrupuloso al R.P.M. Feijoó, Autor del Teatro Critico 

Uní-
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Universal. Se atribuye comunmente este Papel al Pa­
dre Agustín Castejon de l~ Compañia de Jesus , y por 
ser de corto volumen va reimpreso en este Tomo. 

Contra el Papel antecedente salió uno muy bre·ve 
con este cicu1o : Blanda, suave, y melosa curacion del 
Esc!upuloso ,Y de sus /latos espirituales, que se puede 
conJ~turar foese ·del Dr. Ma~tinez, a quien el Escrupu­
loso inciure en su cen~ura, u de algun apasionado suyo. 

La qumta Ap0Jog1a es la Satisfaccion al Escrupu­
loso , que va tambien añadida en esta adicíon , y corrió 
anónima , quando se publicó suelta; 

La sexta, y ultima es la Respuesta al Discurso Fi­
siológico Médico del Dr. D. Francisco Dorado. Este Mé­
dico era un profesor acreditado de Oviedo donde re­
sidía el Autor del Teatro Critico. Impdmiól~ en aque­
lla Ciudad en la Imprenta de Fausto de la Plaza el año 
de 1727. No ha llegado a nuestra mano el Discurso del 
Dr. Dorado, y asi no se le ha podido incluir en esta co• 
leccion. · · 
. , Si en aquella Ciudad tnbo por Antagonista el P. Fei-
1ºº al Dr. Dorado , logró en la amistad del Dr. D. Gas­
par Casal , Médico tambien en ella, y despues de Cá-­
mara de S. ~- un, buen a~igo, y un trato literario, que 
fue muy utd al celebre Fe1joó. 

. Tal v~z habrá otros apolog
1

émas sueltos, que ten­
dr!an aqut l~gar; pero no esta en nuestra mano pu­
b~1carlos, mientras los amantes de la pública instruc .. 
c1on no l~s dirijan a la Compañia de Impresores, y Li­
breros, a cuyas expensas se hace esta impresion ; la 
qual no perdonará ningun gasto para completar las Obras 
de este digno Escritor. 

b _4· · PRO-


